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válido e incapaz (GOFFMAN,
1963).

Finalmente , se asimila el
concepto de marginado al de
desviado social, presentándo
noslo como inadaptado, si
tuándolo en un extremo del

. continuo normalidad-desvia
ción, en una identificación in
mediata de normalidad como
adaptación. Pero, como señala
MOSCOVICI (1981), el térmi 
no desviación es confuso: sitúa
en el mismo plano los fenóme
nos de anomía, en el sentido de
conflicto normativo (alcoholis
mo, delincuencia, etc.), y los
fenómenos sociales de exclu
sión, qu e se definen fundamen
talmente en función de caren
cias (referidas a posibilidades
de acceso a la educación, a for 
mas aceptadas de producción,
a un status de reconocimiento
social, etc .). La identificación
de los fenómenos de margina
ción social con los de desvia
ción, con stituye uno de los más
graves factores de enmascara
miento de los primeros, escon
diendo en realidad el hecho de
que en gran parte se hace res
pon sable al individuo de la si
tuación en que se encuentra.
Sin emb argo, ya MERTON
(1957) señaló bastante clara
mente cómo no todas las mar
ginaciones suponen la existen
cia de desviación, sino que, en
muchas ocasiones, se trata de
fenómenos de sobreadaptación
social. Así, por ejemplo, cuan
do el consumo es fomentado
por el propio sistema social,
como uno de los pilares de la
economía, el marginado es al
guien que no sólo no se opone
a ello, sino que pretende entrar
plenamente en la espiral del
consumo. Por una parte, pu
diéramos decir que la dinámica
social homogeiniza la imagen
de qué se entiende por realiza
ción personal, por normalidad
y por éxito social; por otra par
te, se polariza en cuanto a las
posibilidades reales de acercar
se a la con secución de los valo
res que proclama como desea
bles , excluyendo a cada vez
mayores masas de población
que van quedando «a l margen»
de las condiciones necesarias
para alcanzarlos .

En esta perspectiva, el mar
ginado aparece corno peligroso
social del que , por tanto, la
soc ieda d integrada habrá de
guarnecerse. Aparece como es
tigmatizado, lo que supo ne el
que los otros lo identifiquen en
función de características ne
gativamente valoradas, provo
cando sentimientos ambival en
tes de temor y de conmisera
ción, pero también que él
mismo individuo o grupo mar
ginal asuma e integre un con
cepto de sí mismo como in-

Curiosamente, el interés por
la marginación ha venido
acompañado simultáneamente
de diferentes formas de enmas
caramiento de la misma . La
principal de éstas qui zás la
constituya el permanente frac
cionamiento a que se somete el
hecho ma rginal en tanto que
fenómeno social. De esta ma
nera, se lo identifica con una
determinada sintomatología
(prostitución, toxicomanía , de
licuencia, etc.) haciendo apare
cer el síntoma como elemento
constituyente básico del fenó
meno marginal, aislando éste
del contexto en que se produce;
se lo considera, en la práctica,
como un simple excedente, o en
todo caso, como un efecto no
deseado pero escasamente evi
table del sistema social. Por
otra parte, y como consecuen
cia, lo marginal se con vierte en
un fenómeno casi clandestino,
propio de grupo y colectivos de
personas muy particulares en
sus características, muy dife
renciados del conjunto nor
malizado de la sociedad. Lo
margin ado se presenta como
especialmente ubicado en los
extremos, inclu so geográficos
de nuestras ciudades, que son
bien conocidos en cuanto a su
existencia y se consideran mun
do s apartes , espacios que sabe
mos constituyen la puerta prin
cipal de entrada a otros
especialmente identi ficados
con la concepción de la margi
nación como síntoma , como
conjunto de «patologías socia
les»: cárceles, asilos, interna
dos, etc.

a cada día m ás se ctores so 
ciales.

la participación, se ha converti
do aquí en un factor descripti
vo, estigmatizador y, en todo
caso, señalador de los segmen
to s de población que habrán de
someterse a la protección y/ o
al control del estado . La margi
nación se convierte así casi en
una forma de patología social.

No nos detendremos aquí en
el análisis de los factores, en

'todo caso ob jet ivos, históricos
e ideológicos, que han produci
do esta diferente concepción de
la marginación social. Sin em
bargo, s í que pretendemo s
acercarnos a una comprensión
mínimamente operativa del fe
nómeno marginal en la medida
que con stituye un epiteto apli 
cado a segmentos cada vez má s
amplios de población que son
obj eto , y pretexto, de muy va
riados programas de interven
ción social, habida cuenta que
se profundiza día a día en la
duaJización de una sociedad en

. la que la distancia entre lo mar
ginal y lo inte grado se acrecien
ta y se con solida funcional y es
tructuralmente. A ello no es
ajeno el hecho de la creciente
complej idad del sistema social,
de forma que, como seña la
LABBENS (1978), la mayor
organización y reglamentación
social comporta un aumento
significa tivo de normatividad,
de manera que en la medida en
que cada vez son necesarios
más requi sitos para la integra
ción, se genera, consiguiente
mente, una mayor marginali
dad y rechazo social que afecta

Aunque básicamente el con
cep to de marginación soc ia l
proviene en su formación técni
ca de Latinoamérica, y se ads
cribe a un sentido concreto y
estricto para indicar el aparta
miento de grandes mas as de
población respecto a los instru
mentos institucionales de par
ticipación y a los centros de
toma de decisiones, la evolu
ción del término, fuera ya, en
gran parte, del contexto geo
gráfico que lo produjo, se ha
extendido también en su campo
semántico de aplicación (BO
NAL, 1980; CASADO, 1987).

INTRODUCCION

De esta manera en Europa, y
en España más concretamente,
se ha venido asociando siste
máticamente el término genéri
co de marginación social a dife 
rentes segmentos de población
que presentan sit uacio nes y
conduc. j que activa o pasi
vamente se catalogan co mo
desviantes . Marginación ha
devenido en casi sinónimo de
deLincuencia, toxicomanía, pros
titución, soledad , minusvalía,
enfermedad mental, etc ., en
una curiosa, aunque explicable
mezcla de causas y efectos, de
aprehensión de la parte por el
todo . Pero, fundamentalmen
te, se ha producido una inver
sión de la intencionalidad de
uso del término . Lo que en La
tinoamérica pretendió ser un
concepto de arranque que inci
tara a las masas en la reivindi
cación del dere cho ciudada no a

DICIEMBRE/1990



LA MARGINACION
COMO PROCESO.
UNA DEFINICION

Desde nuestra posición, la
marginación social no puede
ser concebida como un proble
ma de desviación sino, más
bien, de falta de emancipación,
de ausencia de poder, de caren
cia de control sobre el entorno
vivencial de los individuos, los
grupos y los colectivos. En este
sentido, la marginación apare
ce como un fenómeno de exclu
sión a partir del hecho de que
en una sociedad dualizada, la
desigualdad se radicaliza en
uno de sus extremos.

C. DELGADO (1971) define
la marginación como la «falta
de participación de individuos
o grupos en aquellas esferas en
las que de acuerdo a determina
dos criterios les correspondería
participar». La no participa
ción del marginado se concreta
en lo cotidiano en lo que MA
RA VALL (1972) ha señalado
como «exclusión de ciertos in
dividuos o grupos de determi
nados ámbitos de interacción
socialmente apreciados », de
sempeñando por lo tanto roles
sociales devaluados.

Para un acercamiento más
operativo al concepto de mar
ginalidad social, resulta útil .la
distinción de G. GERMANI
(1973) entre marginación per
sonal y marginación social co
lectiva. En el primer caso, los
factores que determinan y
mantienen la situación de mar
ginalidad emergen a partir de
características individuales de
los sujetos, en el seno de una
determinada estructura social
que lo permite. Así, por ejem
plo, problemas relacionados
con la salud mental , la minu s
valía física o psíquica, o la an
cianidad, constituyen factores
capaces de producir significati
vos desplazamientos del indivi
duo respecto del acceso a la
educación, la integración eco
nómica o la participación so
ciopolítica . Sin embargo, el
simple hecho de que se dé una
determinada característica no
supone que todas las personas
que la compartan se hallen de
forma inmediata inmersas en
un proceso de marginación.
Ello dependerá de las condicio
nes específicas de la ubicación
de la persona en el contexto so
cial y de sus grupos de referen 
cia. La entrada al proceso de
rnarginalización se produce, en
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el caso de que ello ocurra, de
manera mediata y no automáti
camente .

La marginación social colec
tiva se fundamenta en factores
históricos y estructurales que
afectan a procesos de amplia
incidencia social, que actúan de
forma inmediata y automática
sobre determinados colectivos
humanos. El individuo se con
vierte en marginado por el sim
ple hecho de pertenecer a un
colectivo calificado como mar
ginal. Las bolsas de pobreza
que se ubican en los extrarra
dios de las grandes ciudades, o
determinadas minorías étnicas,
como los gitanos, constituyen
ejemplos paradigmáticos de lo
que denominamos marginación
social colect iva. Estos segmen
tos de población quedan exclui
dos del acceso a las redes nor
malizadas de bienes y servicio s,
así como del ejercicio de roles
socialmente valorados y de la
capacidad para ejercer influen
cia en las instituciones sociales
a pesar de que formalmente se
reconozca su derecho a hacer
lo. Su posición no es de desvia
ción social, sino de exclusión .
y la salida del proceso de mar
ginación en que se hallan in
mersos no se produce si no es a

través de procesos históricos de
cambio que se refieren a carac
terísticas funcionales de la or
ganización social, a pesar de
que pueda observarse, excep
cionalmente, la integración de
individuos aislados .

Las personas que formando
parte de estos colectivos margi
nales se encuentran sometidos,
además, a procesos de margi
nación personal constituyen,
probablemente, la cara más pa
tética de lo que se ha dado en
llamar «d o b le marginaliza
ción ».

El carácter estructural de la
marginación social colectiva re
sulta más evidente si analiza
mos ésta en referencia a los tres
subsis temas sociales bá sicos
que se constituyen en ejes nor
mativos fundamentales de la
sociedad : el socio-económico,
el socio-cultural y el político
participativo.

El subsistema socio-econó
mico establece los canales nor
mativos de producción de bie
nes y servicios, y las formas de
acceso a los mismos. En este
sentido, los fenómenos de ex
clusión respecto a este subsis
tema suponen la emergencia de



form as de pr oducción residua
les (p ro stitu ción, mendicidad ,
delincuencia , dep endencia de
las instituciones públicas y de
beneficen cia, recogida de ca r
tó n y chatarr a , etc.) . Conse
cue nteme nt e co n la inestabili
dad de los ing resos y el riesgo
qu e co m porta n , las fo rmas de
co ns umo pasan de ser mu y al
tas a nulas alte rnat ivame nte , y
los hábi to s de ahorr o y pr evi
sió n de rie sgos futur os , apenas
se man ifiestan.

El subs iste ma socio-cultural
co ns tit uye una serie de meca
nism os de integración soc ia l
ca paz de dot ar de estab ilidad
normat iva a los individuos y
grupos , estableciendo y co ndi
cion ando la escala de va lores
dominante y las actitudes vit a
les que posibilitarán la in tegr a
ció n soci a l. Asimismo, a tr avés
de instituciones como la esc ue 
la o la familia, y del entrem ad o
de relaciones co mu nita rias, ga 
ranti za la co nt inuidad y la m e
moria hist órica del siste ma so
cia l. El colectivo margin al ,
excl uido de la escu ela o co n
den ado al fracaso en ella , en
un a situación de transit ori ed ad
geográf ica , y aj eno a las trad i
cio nes y usos socia les qu e ga 
ra nticen la continuidad y la
evolución socio-c ultura l de las
co mu nid ades , encue ntra veda
da la entrada a pro ceso s de in 
teg ració n socia l, a la for mació n
cultura l y técni ca , a la adquisi
ció n de hábitos de tr ab ajo y
ap rendizaje .

El subs iste ma polír ico-parti
cipat ivo establece las condicio
nes de «contro l» del indi viduo
so b re su ento rno , el nivel o rga
nizativo de la co munidad, la
capacidad de in cid en cia en los
procesos de toma de decisio
nes, etc . El marginado se sitúa
aquí como «o bjeto de la hi sto
ria » y no co mo pr otagonista de
la mism a (LOP E Z, 1989) , inca
pa z de o rganizarse, ausente de
los círculos don de es posible to
mar decision es, ca re nte de las
atribucion es del poder (s ta tus,
formación, re laciones socia les,
etc.) (R EM[ O N, 1987); se trata
de un mecan ism o de re ificación
en el qu e el mar gin ado es a me
nudo instrumen tali zado por

o tros, pero di fícilmente se
autoorganiza (M ARTIN EZ Y
CO RTES, 1988).

La posición del margin ado
en ca da uno de los subsistemas
sociales mencionados determi
na su posición en los restantes .
De hech o , el proceso comienza
casi po r cua lq uiera de ellos y se
ge nera liza . Así , el fr aca so en la
esc ue la o la desescolarización
supone la falta de formación
pr o fesional adecuada que impi
de eje rce r otro tipo de tr ab aj os
que no sea el de peonaj e, casi
siem pre eventual, u otras acti
vidades económicas re siduales;
el cír culo de relaciones se cierra
y aís la; la imagen de sí mism o
se det eriora y la capacidad de
reivindica r los propios dere
chos se redu ce; los hijo s co ns ti
tuirá n un nuevo eslabón de la
cadena de la marginación , que
se establece como un pr oceso
qu e se reproduce a sí mismo y
se ag rav a con cada gene ració n.

Sin embargo , el mundo d e la
marginación socia l no se en
cue ntra cerrado a nuevas inco r
poraciones de seg me ntos socia
les que hasta el momento se
consideran integrados. De he
cho , la cr eciente pol ari zación
socia l que está provocando la
exclusión masiva d e co lectivos
enteros del su bsis te ma socio
eco nó m ico supo ne la eme rgen
cia de gra ndes co nj u ntos de po 
blación que se encuentran en
período de «transición» hacia
el círculo vicioso de la margina
ción. Estos gru pos «em ergen
tes», que se han dado en llamar
«n ueva pobreza», constituyen
la continuación de aq uellos
o tros que a través de las dife
rentes fases históricas de em i
grac ió n del ca mpo a la ciudad,
y de la segregac ió n étnica y ra
cial, con figuraron básicamente
las actuales bolsas de margina
ción que cir cundan nuestras
grandes ciudades .

LOS FACTORES
MA NTENEDORES HE
LA MARGI NACION

Ya la pr o pia co nc epc ió n de
la mar gin ación como producto

automático de la estructura so 
cia l exp lica en gran parte los
mecanismos de ge ne ració n y
p erpetuaci ón del fen óm en o
marginal, como excl us ió n de
los subs istemas soc ia les bási 
cos , y en función de la ne cesi
dad de standarización de la
socied ad que comporta la ex
clu sión de lo que queda ide nti
ficado como negativo o fra 
casado. Sin em ba rg o, co mo
seña ló DURKHE[M, esta per
cepc ión de la marginación so 
cial, no hace sino de scubrir el
sentid o utilitario de la mism a y
la incapacidad de la est ructura
socia l para evitarla.

Es adecuado, sin em ba rgo,
ace rca rn os, aunque sea breve
mente, a los factores que, for
mando parte de la pr opia esen
cia del fenóm eno margin al , se
en cuentran en la ra íz de su per
petuación y rep roducción. A
nivel psico-so ciol ógico estima
mos importante dest acar, entre
otros, los siguientes :

• A islamiento social que su
pone la falt a de realimentación
e intercambio de los colecti vo s
marginales co n el resto de la so
ciedad, de fo rma que se perpe
túa la falt a de rel aciones socia
les externas a l propio colectivo.
Ello se rel aciona íntimamente
con la a usencia de habilidades
soc ia les que hagan po sible esta
relación fuera de [os su bsiste
mas margin ale s . Los margina
dos interactúan en un mundo
de relaciones cerradas, y es en
ese ámbito donde las personas
y los grupos se encuent ran con
los niveles mínimos de seguri
dad y co mpetenc ia que posibili
ten la relaci ón. Fuera de los
subs istemas marginales, la inte
racción se hace difícil , funda
mentalmente a partir de los fe
nómenos de estigmatización,
que comportan rechazo social y
la as umció n de una autoimagen
de valuad a (BERGER y LUCK
MANN , 1968; GOFFMAN ,
1959). El a islam iento se co ns ti
tu ye en incomunicación socia l
apo yada po r la falta d e domi
nio en las estructu ras bási cas
del len guaje.
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• Las competencias psicoso
ciales de sarrolladas so n inade
c u a d a s para la in teg rac ió n.
Ex isten realmente pocas opor

tunidades para la promoción
socia l, pero cu ando se dan no
exist en las aspi racion es , los há 
bitos, o las mot ivacion es ne ce
sa rias .

• Ausencia de «sensación de
control» que se tr aduce en asu
mir la impotencia para sa lir de
una situació n que se considera
desde la fat al idad ine vitable . El
marginado es , como ya men 
cionamos «objeto de la histo
ria», no construye su biografía,
ésta sólo tr anscurre sin que su
destino pu ed a ser modificado
en función de ac tos de volun
tad. El margin ad o es, funda
mentalmente, un indefen so .

• In ex ist en cia del f u turo
como proyecto de vida. En rea
lidad , la ause nc ia de proyecto
vital es un a co nse cuencia direc
ta del he ch o de ser objeto de la
histo ria; el pr oyecto no existe
porque no existe una meta que
reali zar. El tiempo se vive en la
inmed ia tez del presente, no se
pu ed e ahorrar, por ejemplo ,
porque el fu turo se realizará in
dependientem ente de lo que se
prevea . Las actividades , de esta
manera, ca recen de significa
ción e inten cionalidad última,
fu er a de la sa tisfa cció n in me
dia ta de nec esid ades .

• En es ta perspecti va, lo s
propios modelos de crianza de
los hijos, qu e se der ivan de este
est ad o d e cos as , f áci lmen t e
puede 'interpretar se como me
canism o de reproducción de la
marginación social colectiva .

• P o r último, se ha señalado
có mo la propia interven ci ón
desd e las instituciones soc ia les
sobre los co lectivos margin a
dos ha sido hist óricamente d iri
gida a la resolución de necesi
dade s inmed ia tas y pe rentorias
(asistencialismo) que acentúan
la s ca ra c te r ís t icas menci on a
das, fundam en tánd ose en el es
tablecimiento de rel acion es de
dep enden cia y de scuidando, e
incluso temiendo, la entrada en



procesos de emancipación so
cial y generación de competen
cias en los colectivos margina
dos. Estas prácticas sociales,
que actualmente se niegan ge
neralmente a niveles progra
máticos, continúan siendo la
manera fundamental de inter
vención que se mueve en el pIa
no de tensión que va desde la
necesidad de control social a la
de generación de programas de
promoción social.

CONCLUSION

Aunque no es éste el lugar
para presentar y discutir los
modelos metodológicos con
cretos de intervención, desde el
concepto de marginación social
expuesto, fácilmente se detecta
la necesidad de una transfor
mación radical de los métodos
de enfrentamiento de la misma.
Las posibilidades reales de
cambios estructurales dirigidos
y planificados a nivel socio
político parecen lejanas; pero
incluso éstas chocarían con el
problema básico que los meca
nismos psica sociales integrados
por el marginado a lo largo de
su exístencia.

Ello habrá de suponer la
necesidad de considerar la
situación en su globalidad mul
tidimensional (sociológica,
económica, política, psicológi
ca, etc .) . Pero, sobre todo, ha
biendo definido la marginación
como una cuestión de depen
dencia y falta de emancipación ,
se hace imprescindible partir de
la propia realidad del margina
do, de sus estructuras persona
les de visión del mundo y consi
deración de sí mismo, en un
proceso que posibilite la capa
cidad de control sobre su entor
no próximo, de sus esferas vita
les más inmediatas (la familia,
los grupos de referencia, etc.)
(ESCOVAR, 1979).

En todo caso se impone la
superación de modelos funda
mentados en la consideración
sintomática de la marginación
social que reducen la preocupa
ción por ésta a la existencia de
efectos no deseados y social-

mente molestos , en una con
cepción reificadora de la perso
na. El centramiento en las
causas estructurales de la mar
ginación se hace necesario para
una verdadera acción preventi
va, pero desgraciadamente se
encuentra, en la ma yoría de las
ocasiones, fuera de alcance. La
consideración de los elementos
mantenedores de los procesos
de marginación social y de
reproducción de la misma
constituye, probablemente, una
opción difícil, pero imprescin
dible. La intervención ha de
plantearse, por tanto, el rompi
miento del círculo vicioso que
supone la marginación . Que
ello se produzca a partir de la
ubicación en cualquiera de los
tres subsistemas sociales bási
cos (socioeconómico, sociocul
tural y político participativo) es
una cuestión de posibilidades y
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valoración de las condiciones
objetivas; el partir de la propia
persona y de su percepción del
mundo, así como del lugar que
ocupa en él, constituye una
condición ineludible de cual
quier intervención eficaz.
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